
Tal vez tu hijo ha empezado ya catequesis. Tal vez tú mismo 
no sabes muy bien qué esperas de todo esto. Tal vez vienes a 
reuniones, firmas papeles, acompañas, cumples. Y, sin embargo, 
hay una pregunta que sigue viva, aunque no siempre la ponga-
mos en palabras: 

✓ ¿Dónde aprende a creer un niño? 
✓ ¿Quién le enseña a rezar de verdad? 
✓ ¿Dónde descubren nuestros hijos que Dios no es una 
idea, sino una Presencia? 

La fe no se transmite primero en un aula ni en un libro. Se 
transmite en un hogar. Se transmite por contagio espiritual. Se 
transmite cuando un niño ve que en su casa Dios existe de ver-
dad. Por eso la Iglesia ha llamado siempre al hogar cristiano 
Iglesia doméstica. No como un título bonito, sino como una 
verdad profunda: la casa es el primer santuario donde Dios quie-
re habitar. 

¿CÓMO CONVERTIR  
NUESTRA FAMILIA EN  

UNA IGLESIA DOMÉSTICA? 



¿QUÉ SIGNIFICA QUE  
UNA CASA SEA “IGLESIA”? 

El Concilio Vaticano II afirma que la familia cristiana es como 
una Iglesia en miniatura (Lumen Gentium 11). No se trata de una 
metáfora sentimental, sino de una realidad sacramental. 

El Catecismo lo explica con palabras muy claras: 

Esto significa que una casa no es solo un espacio privado: es 
un espacio consagrado. Un lugar donde Dios quiere ser recono-
cido, invocado, escuchado y obedecido. Donde se aprende a 
bendecir, a pedir perdón, a perdonar y a vivir con la conciencia 
puesta en el cielo. 

Una familia cristiana no es solo una familia buena. Es una 
familia llamada a ser santa. 

¿DÓNDE APRENDEMOS A CREER? 
Antes que en la parroquia, antes que en el colegio, el hogar 

es el lugar donde la fe se vuelve real o se vuelve frágil. 
La Sagrada Escritura es directa: 

El hogar cristiano es el lugar donde los hijos reciben el 
primer anuncio de la fe. Por eso se llama con razón  

“Iglesia doméstica”. (CEC 1666) 

Estas palabras que hoy te mando quedarán en tu  
corazón; se las repetirás a tus hijos, se las dirás en casa y  

por el camino (Dt 6, 6-7) 



✓ Los hijos aprenden a rezar cuando ven rezar. 
✓ Aprenden a confiar cuando ven confiar. 
✓ Aprenden a pedir perdón cuando ven pedir perdón. 

La fe no se transmite solo con palabras, sino con gestos, si-
lencios, prioridades y decisiones. Ninguna catequesis puede sus-
tituir una casa donde Dios nunca se hace presente. 

¿QUÉ RESPONSABILIDAD HEMOS 
ASUMIDO COMO PADRES? 

El día del Bautismo de vuestros hijos aceptasteis libremente 
una misión real, no simbólica: educar en la fe. No es una tarea 
opcional ni delegable. La parroquia acompaña. La catequesis 
ayuda. Pero la familia sostiene. 

Cuando la fe no se cuida en casa, se enfría. No por maldad, 
sino por abandono. Y una fe que se abandona termina apagán-
dose. Jesús lo dijo con palabras serias: 

Por la gracia del sacramento del matrimonio, los padres 
han recibido la responsabilidad y el privilegio de “evangelizar a 

sus hijos”. […] La forma de vida en la familia puede alimentar 
las disposiciones que, durante toda la vida, serán auténticos 

cimiento y apoyos de una fe viva. (CEC 2225) 

El que oye estas palabras y no las pone en práctica se 
parece a un hombre necio que construyó su casa sobre arena. 
Cayó la lluvia, se desbordaron los ríos, soplaron los vientos y 

rompieron la casa, y se derrumbo.  
Y su ruina fue grande (Mt 7, 26-27) 



¿CÓMO PODEMOS CONVERTIR 
NUESTRA CASA EN UNA IGLESIA? 
Convertir una casa en Iglesia no significa hacer cosas religio-

sas. Significa permitir que Cristo vuelva a ocupar el centro real 
de la vida cotidiana. No se trata de añadir actividades, sino de 
cambiar el corazón de la casa. 

Una familia se convierte en Iglesia cuando Dios deja de ser un 
tema y pasa a ser una Presencia real. Cuando ya no se habla de 
Él solo en la catequesis, sino en la mesa. Cuando ya no se reza 
solo en la iglesia, sino también en el salón. Cuando ya no se de-
cide solo según criterios humanos, sino también a la luz del 
Evangelio. 

Esto empieza con gestos sencillos, pero constantes: 
✓ Un momento diario de oración, aunque sea breve 
✓ La bendición de la mesa 
✓ El cuidado de la Misa de los domingos 
✓ La confesión como camino habitual de conversión 
✓ La Palabra de Dios abierta en casa 
✓ El respeto a la conciencia y al cuerpo 
✓ La enseñanza del perdón y la verdad 

No son detalles piadosos. Son el tejido espiritual que sostiene 
una familia cuando llegan las pruebas. 

¿QUÉ TIPO DE FE ESTAMOS TRANS-
MITIENDO EN NUESTRA CASA? 

Nuestros hijos no reciben solo “conceptos religiosos”, necesi-
tan recibir una manera concreta de creer. Necesitan aprender 
qué lugar ocupa Dios en la vida real observando qué lugar ocupa 
en la nuestra. Necesitan aprender qué valor tiene la oración 



viendo cómo rezamos. Necesitan aprender qué importancia tie-
ne la Iglesia viendo si la Misa es central o secundaria. Necesitan 
aprender qué peso tiene el Evangelio viendo si nuestras decisio-
nes se toman con Dios o sin Él. 

Por eso, más que preguntarnos qué saben nuestros hijos de 
Dios, necesitamos preguntarnos: 

✓ ¿Cómo es la fe que están viendo nuestros hijos? 
✓ ¿Una fe viva o una fe solo cultural? 
✓ ¿Una fe que sostiene o una fe que se cumple? 
✓ ¿Una fe que transforma o una fe que se tolera? 

Una fe viva educa corazones capaces de confiar, de rezar, de 
resistir y de volver a empezar. La fe no se transmite por obliga-
ción, sino por atracción. Y solo atrae una fe que se vive de ver-
dad. 

¿QUÉ OCURRE CUANDO LA FE  
NO SE VIVE EN CASA? 

La fe no desaparece de golpe. Se va apagando lentamente. 
Primero se vuelve superficial. Después se vuelve costumbre. Y, 
finalmente, se vuelve prescindible. 

Una fe que no tiene hogar termina siendo una fe sin raíces. Y 
una fe sin raíces no resiste las crisis, ni las preguntas, ni las heri-
das. 

Cuando la fe no se vive en casa, los hijos pueden saber cosas 
de Dios, pero no aprenden a vivir con Dios.  Y una fe que no se 
aprende a vivir termina siendo una fe que se abandona. 



¿CÓMO PODEMOS APRENDER A 
REZAR EN FAMILIA? 

Muchas familias no rezan juntas no porque no quieran, sino 
porque no saben cómo empezar. Piensan que rezar en familia es 
algo complicado, largo o solo para familias muy piadosas. Y no es 
verdad. 

Rezar juntos es permitir que Dios tenga un lugar en casa. Y 
eso puede empezar de la manera más sencilla. 

Te proponemos un modo simple, posible y profundo de orar 
en familia. No es una fórmula mágica. Es un camino. 

1. PRESENCIA 
Buscad un momento del día en el que podáis estar juntos 

Puede ser al comenzar el día, al bendecir la mesa o antes de 
dormir. Podéis poneros delante de una imagen de la Cruz o de la 
Virgen que os ayude a rezar, y cuando estéis reunidos, podéis  
encender una vela y hacer un momento de silencio. Y, después 
de hacer la señal de la Cruz”, podéis decir juntos: “Señor, aquí 
estamos. Tú estás con nosotros”. 

2. PALABRA 
Conviene que siempre podamos leer alguna frase de la Biblia. 

No hace falta mucho. Una sola frase basta. 
Por ejemplo: “El Señor es mi pastor, nada me falta.” (Sal 23) 

Dejad unos segundos de silencio. 



3. VIDA 
Cada uno puede decir, si quiere, una sola frase: 
✓ algo por lo que da gracias del día de hoy 
✓ algo por lo que necesita pedir perdón del día de hoy 
✓ algo que le preocupa 
✓ algo que quiere pedir 

No es un interrogatorio espiritual. Es un espacio para abrir el 
corazón. 

4. PETICIÓN 
Para acabar la oración podéis decir juntos:  
✓ Padre nuestro…  
✓ Dios te salve, María… 
✓ Gloria al Padre… 

Y añadís, si queréis, una invocación a los santos que más os 
ayuden en vuestra vida, y respondéis juntos “¡ruega por noso-
tros!” 

5. ENVÍO 
Y, para acabar, podéis terminar con una frase sencilla: “Señor, 

acompáñanos hoy”, o bien “Señor, cuida de nuestra familia” o 
bien “Señor, enséñanos a querernos.” O algo que os ayude a vo-
sotros. 

Y apagáis la vela. Eso es todo. 

Una oración sencilla, vivida con fidelidad, va transfor-
mando una casa en una Iglesia doméstica. 



DIOS QUIERE ENTRAR EN TU CASA 
Tal vez llevas tiempo viviendo deprisa. Tal vez la fe ha queda-

do reducida a recuerdos, a gestos puntuales, a costumbres que 
sobreviven como pueden entre horarios y cansancios. Tal vez no 
lo has decidido así, pero ha ido pasando. 

Y, sin embargo, hay una verdad silenciosa: Dios no se ha ido 
de tu casa. 

Espera. Espera en la puerta de lo cotidiano. En la mesa. En 
las habitaciones. En los silencios. En las noches cansadas. En las 
preguntas de tus hijos. 

No viene a exigir. Viene a acompañar. No viene a juzgar. Vie-
ne a sostener. No viene a complicar. Viene a dar paz.  

Dios no quiere cambiar tu familia por otra. Quiere habitarla. 
Quiere bendecirla. Quiere sostenerla. Quiere enseñaros a vivir 
con Él dentro. 

Dios no pide familias perfectas. Pide corazones disponibles. 
No pide casas sin problemas. Pide casas abiertas. Convertir 
nuestra casa en una Iglesia doméstica no es añadir una carga 
más, sino devolverle a la familia su vocación más profunda. 

Porque una casa con Dios no solo transmite una fe: forma 
conciencias, sostiene en las crisis, educa la libertad y siembra 
esperanza.  

Una casa con Dios enseña a rezar, pero también enseña a vi-
vir. Enseña a perdonar, pero también a amar. Enseña a creer, 
pero también a resistir. 

Y cuando un niño crece en una casa donde Dios es real, no 
solo aprende religión: aprende a vivir con el cielo dentro del 
corazón. PORQUE UNA CASA CON DIOS NUNCA CAMINA SOLA. 
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